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			Carlos Báidez

			
				BIG THREE ES EL ÚNICO LIBRO QUE NARRA LA MAYOR RIVALIDAD DEPORTIVA DE LA HISTORIA, LA QUE ENFRENTA A LOS TRES MEJORES TENISTAS DE TODOS LOS TIEMPOS: ROGER FEDERER, RAFA NADAL Y NOVAK DJOKOVIC

			

			Durante dos décadas, los protagonistas de este libro han dominado con gran autoridad el circuito ATP, disputándose los Grand Slams, las grandes competiciones y el número uno del ranking mundial. En una batalla física y psicológica sin precedentes, han deleitado a los aficionados con duelos inolvidables que será difícil que volvamos a vivir.

			Carlos Báidez analiza en Big Three los entresijos de la ya legendaria rivalidad de los tres mayores genios de la raqueta. Un recorrido detallado desde su infancia hasta su lucha actual por ser el mejor tenista de siempre. En el camino, nos muestra el rostro más humano de Federer, Nadal y Djokovic, además de permitirnos revivir sus momentos de mayor gloria y sus derrotas más sonadas.

			Una obra imprescindible para cualquier aficionado al deporte, que aporta innumerables argumentos y datos para que el lector pueda decidir quién es, en su opinión, el mejor tenista de la historia.

			
				ACERCA DEL AUTOR

				
					Carlos Báidez (Hellín, 1980) es licenciado en Ciencias de la Información-Periodismo y ha trabajado y colaborado en medios de comunicación como el diario As, la Cadena Ser y el diario Superdeporte. Entre los eventos deportivos que ha cubierto a lo largo de su trayectoria profesional destacan la Copa Davis, la Liga de Primera División, la UEFA Champions League, la ACB y la Copa del Rey de baloncesto.

				

			

		

	
		
			A mi padre y a mi madre, por su ilimitada generosidad y confianza en mí.

			A mis hermanos y a mi hermana, porque los cuatro somos uno.

		

	
		
			Prólogo

			Entren en la gran sala de los genios. En una esquina, a la izquierda, están Leonardo, Miguel Ángel y Rafael imaginando y creando. En la otra, a la derecha, Alejandro Magno, Julio César y Napoleón idean planes de conquista. Junto a ellos Charles Darwin, Albert Einstein e Isaac Newton debaten sin descanso. Al fondo, en silencio, manuscriben Miguel de Cervantes, William Shakespeare y Dante Alighieri. Y de la lejanía, susurrando para no molestarlos, llega la melodía que nos regalan Wolfgang Amadeus Mozart, Ludwig van Beethoven y Frederic Chopin. 

			¿Se lo imaginan? ¿Son capaces de soñar cómo reaccionarían sus sentidos si la historia les regalase cinco minutos en el centro de esa sala? ¿A quién se acercarían? ¿Qué grabarían con su iPhone de última generación? Pues eso, o algo muy similar, es lo que han disfrutado los amantes de la raqueta en las últimas dos décadas. Los tres mejores tenistas que jamás pisaron una pista (¡perdónalos, Rod Laver!) conviviendo en la misma era, juntos, frente a frente. Enfrentándose y superándose. Rivalizando y creciendo. Inmortalizándose con cada raquetazo.

			Es imposible que Roger Federer no te enamore si le has visto portar la raqueta como si fuese un violín y moverla como si fuese un pincel. Es imposible que Novak Djokovic no te asuste si le has visto jugar con esa mirada asesina y ese espíritu indomable, tan propio de los que crecieron en los bombardeos de los Balcanes. Y es imposible que no admires a don Rafael Nadal Parera si le has visto ganar como gana y perder como pierde, sin equivocarse casi nunca, sin defraudar jamás.

			Dice David Ferrer, antiguo número tres del mundo y ganador de veintisiete títulos, que está encantado de haber jugado al tenis en la misma época que ellos tres. Que convivir entre gigantes te hace crecer. Que enfrentarte a extraterrestres hace que mires al espacio. Se siente un privilegiado y no se tortura pensando que en otra época hubiese ganado algún Grand Slam y quizás hubiese sido número 1. Nunca me ha dicho, aunque supongo que también hay algo de eso, que es mejor vivir la historia al otro lado de la red que leerla en un libro. Leyenda, en vivo. Mitología, en directo. Inmortalidad, a la vista.

			Pasarán años y siglos, y quedarán sus récords. Sin embargo, nuestros tataranietos no se los creerán, dirán que nos los hemos inventado, como ese recuerdo difuso del abuelo que dice «13» Roland Garros cuando en realidad fueron «3»; simplemente, es que se le ha colado un «1» delante. ¿Cómo alguien va a ganar trece grandes idénticos? ¡Abuelo, no invente! Sesenta Grand Slams, con el destino riéndose de nosotros en ese empate mágico: 20-20-20. ¡Abuelo, céntrese! Más de setenta finales con dos de ellos peleando por el trofeo. ¡Abuelo, déjelo ya!

			Nunca, jamás, se vio nada igual en tres siglos de tenis. No intenten recordarlo. Nunca, jamás, se verá algo igual en los tres siguientes. No intenten soñarlo. Lo que sí pueden hacer es revivirlo en estas páginas, volver a cruzar las cuatro fronteras del tenis (Melbourne, París, Londres y Nueva York) con un pasaporte firmado por Roger, Rafa y Novak. ¡Abuelo, compre este libro! Varias copias, una por cada uno de sus tataranietos, y regáleselo. Así no dudarán de usted. Así las telarañas del olvido y el polvo de la historia nunca enterrarán tres apellidos inmortales: Federer, Nadal y Djokovic. 

			
				ÁNGEL GARCÍA

			

		

	
		
			Introducción

			La de Roger Federer, Rafa Nadal y Novak Djokovic es la gran rivalidad deportiva del siglo XXI. El dominio absoluto que han ejercido en el tenis mundial en las dos primeras décadas de la centuria, unido a su fuerte contraste de estilos de juego y personalidades, ha llevado al tenis a una nueva dimensión. Aunque es injusto comparar tenistas de diferentes épocas, si tenemos en cuenta el palmarés, el nivel de tenis alcanzado y su longevidad, no hay duda de que nos encontramos ante los tres mejores tenistas de todos los tiempos. 

			A la extraordinaria competencia que iniciaron Federer y Nadal en Miami en 2005, se les sumó pocos años después Novak Djokovic, cuya irrupción supuso una seria amenaza para la hegemonía de ambos y un acicate para que tanto Federer como Nadal siguieran exigiéndose al máximo en cada torneo. Los tres conforman el admirado Big Three.

			Enzarzados en una feroz pugna que se prolonga ya más de tres lustros, nos han deleitado con algunos de los partidos más épicos de la historia, no solo del tenis, sino de cualquier disciplina deportiva. En la retina de todos están las dramáticas finales de Wimbledon en 2008 y 2019, la de Australia 2012 o la del US Open 2010. Pero son muchos los duelos memorables que los tres tenores del tenis han brindado en estos años. Por supuesto, habrá aficionados al deporte que no compartan esta opinión, nostálgicos del tenis guerrillero de los McEnroe-Borg; amantes del baloncesto que prefieran los duelos de los Celtics de Bird contra el showtime de Magic Johnson y sus Lakers; fanáticos del motor que apuesten por la lucha sin tregua entre Ayrton Senna y Alain Prost. Es difícil quedarse con una, pues por fortuna la historia del deporte nos ofrece múltiples ejemplos. 

			En esta comparación es importante resaltar la insuperable calidad deportiva de los tres rivales y que pocas veces han coincidido en el tiempo los tres mejores de la historia de un mismo deporte. Tal vez nunca. Federer, Nadal y Djokovic lo son si nos basamos en el número y el valor de los títulos conquistados, que es el modo más objetivo de establecer una clasificación. Por supuesto, es injusto dejar fuera a leyendas como Rod Laver o Björn Borg, cuyo talento estaba probablemente al nivel de los protagonistas del libro. Pero en el mundo del deporte no solo cuenta el talento, y en el del tenis está unánimemente aceptado que será el número de Grand Slams ganados lo que determine quién es el más grande. Y en esa carrera solo quedan en liza los tres protagonistas de este libro: Roger Federer, Rafael Nadal y Novak Djokovic, igualados en veinte Grand Slams. Los catorce de Pete Sampras quedaron muy atrás, a pesar de que en su momento nos pareció un registro inalcanzable.

			Lo original y único de esta disputa, a diferencia de otras grandes rivalidades legendarias (las ya citadas, más otras como Navratilova-Evert, Karpov-Kasparov, Cristiano Ronaldo-Messi…), es que implica a tres deportistas. Además, el cargado calendario tenístico y su permanente y gran exigencia ha propiciado que los duelos entre ellos se hayan multiplicado en los tres últimos lustros, alimentando así una competitividad que no ha parado de crecer en busca de unos objetivos cada vez más complicados, muchas veces casi utópicos. Tras la disputa de Roland Garros en 2021, Roger, Rafa y Novak se habían enfrentado entre ellos en ciento cuarenta y ocho ocasiones, una cifra descomunal, más teniendo en cuenta que casi la mitad de ellas fueron en finales (72) y que muchos de esos duelos se encuentran entre los más legendarios de la maravillosa historia del deporte. A ello ha contribuido también la inaudita longevidad deportiva de los tres contendientes. Contra todo pronóstico y antecedente, Federer, Nadal y Djokovic han mantenido su excelso nivel de juego y resultados mucho más allá de la treintena, con el suizo ya entrado incluso en la cuarentena. Como consecuencia, son varias las generaciones de tenistas que han visto sus sueños truncados por la presencia de tres genios irrepetibles. Si ya amargaron la existencia a varias generaciones de jugadores de la talla de Andy Roddick, David Ferrer, Juan Martín del Potro o Dominic Thiem, ahora amenazan con hacer lo propio con la NextGen de los Zverev, Tsitsipas o Medvedev. 

			Desde que Federer lograse su primer Wimbledon en 2003, cuando Nadal y Djokovic aún no eran profesionales, el llamado Big Three ha ganado sesenta de los setenta y tres Grand Slams disputados, un ochenta y dos por ciento de las ediciones; cifras que demuestran la magnitud de su nivel competitivo y su voracidad. Entre los pocos valientes que osaron arrebatarles un Grand Slam destacan Andy Murray y Stanislas Wawrinka, que alzaron tres cada uno. Con el tenista escocés en su mejor momento, se llegó incluso a hablar de un hipotético Big Four, aunque finalmente no pudo mantener el nivel, lastrado por sus problemas de cadera. Lo que nadie podrá arrebatarles es el gran palmarés logrado en la época más cara para la conquista de títulos. Desde 2004, solo Murray pudo alcanzar el número uno del mundo fuera del Big Three, mientras que Wawrinka es el único que pudo arrebatarles un título en Australia y Roland Garros en los últimos quince años. Andy Roddick, Gastón Gaudio, Marat Safin, Juan Martín del Potro, Marin Cilic, Dominic Thiem y Daniil Medvedev son los otros privilegiados que pueden presumir de haber ganado un Grand Slam en la era de los tres gigantes de la raqueta.

			Para que una rivalidad alcance una dimensión planetaria es necesario algo más que unos contendientes de altísimo nivel. Se necesita, además, un contraste de estilos y personalidades que potencie las diferencias y obligue al aficionado a posicionarse. Federer, Nadal y Djokovic no podrían ser más diferentes y, sin caer en el estereotipo, son en muchos sentidos estupendos representantes del carácter de sus respectivos países. Federer es frío, elegante y preciso, no solo jugando, sino también fuera de las pistas; Suiza en formato tenista. Radicalmente opuesto es Nadal, con una personalidad espontánea, alegre y apasionada, cualidades muy españolas y mediterráneas, que lo acercan más a Djokovic, un perfecto ejemplo de la determinación y la gran capacidad de aprendizaje y adaptación del pueblo serbio. 

			Que el tenis sea un deporte individual es otro de los aspectos que realzan la competencia entre Federer, Nadal y Djokovic. Solo cuenta el jugador, cara a cara en la pista ante su rival. Nadie puede ayudarle y ni siquiera están permitidas las indicaciones de los entrenadores. No hay posibilidad de esconderse o refugiarse en los compañeros en un mal día. Esto lo hace un deporte donde la fuerza mental es un factor de primer orden, tanto o más que el talento, ya que la diferencia de calidad entre los mejores del mundo no es muy acusada. Andre Agassi lo explicó perfectamente: «El tenis es ese deporte en el que hablas contigo mismo. En el fragor de un partido, los tenistas parecen locos en una plaza pública que despotrican y maldicen. ¿Por qué? Pues porque el tenis es un deporte muy solitario. Solo los boxeadores pueden entender la soledad de los tenistas, y aun así ellos tienen a sus asistentes sentados en las esquinas».

			Y como suele ocurrir en las grandes rivalidades, tanto deportivamente como en otros ámbitos de la vida, como el arte o la guerra, la existencia de un alter ego o némesis los ha llevado a un nivel de exigencia y excelencia nunca visto. En este caso ha propiciado, además, que prolonguen sus carreras mucho más allá de lo esperado… y todavía no han dicho su última palabra. A pesar de la edad y de los problemas físicos, los tres mantienen ardiendo su fuego competitivo interior, ese que los ha llevado a destrozar todos los récords del tenis y que les plantea cada temporada nuevos y complicados desafíos. No sabemos hasta cuándo durará, pero sí que será muy difícil volver a vivir una época semejante.

			Para concluir, un último dato que pone de relieve la excepcional figura de Federer, Nadal y Djokovic. Y es que los grandes deportistas no se miden solo por la dimensión de sus gestas en el terreno de juego, sino también por su calidad humana, por los valores que muestran y el ejemplo que proporcionan a la sociedad. Y en esto no tienen rival. La grandeza humana de los tres está fuera de toda duda y son miles las muestras de humildad, generosidad y deportividad que han dado tanto dentro como fuera de las pistas de tenis. 
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				Los protagonistas
			

		


	
		
			
				1.1
				Predestinados
			

			El ser humano mejor dotado para el tenis se asomó a la vida el 8 de agosto de 1981 en Basilea, Suiza. El país de las montañas nevadas y los verdes prados, el de los artesanos chocolateros y relojeros, alumbró también al maestro de la raqueta que cambiaría el rumbo del tenis mundial. Roger Federer nació con un talento excepcional para el tenis. Con una coordinación fuera de lo común, a los tres años peloteaba él solo contra cualquier superficie que pudiera servir como pared y empezó a pasar bolas por encima de la red. Sus padres, Robert Federer y Lynette Durande, le transmitieron su pasión por este deporte y desde muy niño lo llevaban los fines de semana al club en el que jugaban. La pareja se conoció en 1970 en Johannesburgo (Sudáfrica), donde trabajaban para el gigante farmacéutico suizo Ciba-Geigy. Tras unos años en Sudáfrica, país natal de Lynette, ambos se instalaron en Suiza, donde se casaron y siguieron trabajando en la sede central de la compañía helvética.

			Estas raíces marcaron el carácter cosmopolita de Roger y de su hermana Diana, tres años mayor que él, así como su pasión por África, pues solían visitar el país de su madre en vacaciones. Además, su padre es un amante de los viajes, gracias a lo cual conoció a su futura esposa, y a una edad muy temprana acostumbraron a sus hijos a viajar. Entre los más recordados por Roger está el que hicieron a Australia en su adolescencia; guarda los mejores recuerdos de Sídney, una ciudad que años después marcaría su vida para siempre. Este espíritu internacional es el que Roger Federer hoy en día está transmitiendo a su vez a sus hijos, viajando con ellos a las competiciones que se disputan en diversas partes del planeta.

			Dos meses antes de que el pequeño Roger cumpliera cinco años, el 3 de junio de 1986, Ana María Parera dio a luz en la mediterránea Manacor (España) al bebé que estaba destinado a ser la némesis de Roger Federer en el mundo del tenis. Rafael Nadal, idéntico nombre que su admirado abuelo paterno, llegó al mundo en el entorno ideal para afrontar una meta solo al alcance de los elegidos. En la paradisíaca isla de Mallorca, disfrutó de una infancia privilegiada, arropado por una extensa y unida familia donde destaca su vínculo con su hermana Maribel, tres años menor que él. La familia de su padre Sebastián le aportó los genes necesarios para la alta competición. Su tío Miguel Ángel había sido un destacado futbolista de élite, miembro del Dream Team que Johan Cruyff dirigió en el Fútbol Club Barcelona. Con el club azulgrana ganó cinco ligas y una Copa de Europa, además de ser internacional con la selección española. Sin embargo, nada de eso evitó que su sobrino fuera el más ferviente admirador del eterno rival de los culés, el Real Madrid. Aunque la experiencia en la élite de Miguel Ángel fue siempre de gran ayuda para preparar su camino al éxito, el elemento clave en la vida deportiva de Rafa fue Toni Nadal, hermano de Sebastián y Miguel Ángel. Extenista reconvertido a entrenador en el Club Tenis Manacor, comenzó a pelotear con su sobrino cuando este solo tenía tres años, y vio antes que nadie el potencial de un niño con unas condiciones físicas y mentales excepcionales. 

			Lejos de Mallorca, en la bulliciosa Belgrado y bajo la calidez de unos padres que años después sacrificarían todo por su futuro, abrió los ojos por primera vez Novak Djokovic. Era el 22 de mayo de 1987. Hijo de Srdjan Djokovic, serbio nacido en la kosovar Mitrovica, y de Dijana Zagar, de Belgrado como él, dicen que ya de niño su mirada mostraba la misma determinación que hoy. Esa fe en sus posibilidades, compartida por toda su familia, fue la clave de un éxito que llegó tras superar un escenario muy diferente al que vivieron sus dos grandes rivales. Su camino hasta la élite estuvo siempre minado, primero por la guerra y después por las dificultades económicas que sobrevinieron. Tales circunstancias marcaron el carácter de un tenista y una familia que remó unida para alcanzar el increíble destino que la vida le deparaba a uno de los suyos. Incluso al precio de no poder atender las carreras de los hermanos de Novak, quienes supieron aceptar con amor y resignación su papel secundario. Todos los recursos y las energías fueron para Nole, como reconoció Dijana en una entrevista concedida al diario suizo Click en 2020: «Descuidamos a sus dos hermanos menores porque todo giraba en torno a Novak. Lo siento por Marko y Djordje, ellos también eran talentosos, pero no pudimos apoyarlos. Mi esposo se quedó sin energías. No tuvimos fuerza para hacerlo de nuevo como con Novak».

			Mientras Srdjan y Dijana disfrutaban de su recién nacido en el verano de Belgrado, en Basilea Roger Federer entró a formar parte de un grupo de entrenamiento de tenis por primera vez. Tenía seis años y en él conoció a Marco Chiudinelli, quien pronto se hizo su mejor amigo. Juntos comenzaron a compartir prácticas y tiempo libre; se los conocía tanto por su talento como por su mala conducta. Ambos pasarían dos años después a formar parte del Club de Tenis Old Boys, en el que era entrenadora la madre de Roger. El primer técnico de ambos fue Adolf Kacovsky, uno de los muchos emigrantes checoslovacos que exportaron gran parte de la sabiduría tenística de la que ahora disfrutan los suizos. El mejor fruto de esa importada tradición fue Martina Hingis; pero también lo fue la actual esposa de Federer, Mirka Vavrinec.

			Tanto Kacovsky como los padres de Federer percibieron muy pronto que el chico tenía un gran talento. Su excelente coordinación le permitía copiar casi cualquier gesto que viera por la televisión a los profesionales, sin apenas practicarlo. Sin embargo, tanto Robert como Lynette preferían no darle importancia. Nunca quisieron presionarle y le dejaron elegir su camino. El propio Roger era muy consciente de sus grandes cualidades tenísticas y ya de pequeño alardeaba de que algún día sería el número uno del mundo y ganaría Wimbledon. Esa consciencia de ser un superdotado para el tenis siempre fue un arma de doble filo para él. Por un lado, le permitía jugar a un nivel muy superior al de sus compañeros de entrenamiento; por el otro, se convertía en frustración cuando no era capaz de plasmar con la raqueta lo que le dictaba la alborotada creatividad de su cerebro. 

			En su libro El código Federer, Stefano Semeraro define con acierto la impotencia que sentía el pequeño Roger en sus inicios con la raqueta. En opinión del periodista italiano, «entre las extravagancias propias de un fuera de serie y la frustración que genera tener consciencia de las propias capacidades y pretender ser siempre el número uno, su carácter salió perdiendo». En esta interesante obra sobre el tenista suizo, Claudio Mezzadri señala el mismo motivo como el origen de la mala actitud de Roger en la pista: «Era plenamente consciente de que tenía un don. Desde chiquillo su objetivo era convertirse en número uno mundial y ganar el torneo de Wimbledon». Por suerte, pudo contar con el contrapeso de unos padres realmente comprensivos, que siempre confiaron en él y se mostraron dialogantes en cualquier circunstancia. Sin embargo, esto no impedía que a veces se sintieran avergonzados por la actitud de un niño que tiraba la raqueta, gritaba o lloraba en función de la marcha del partido o del entrenamiento. Este fue un hándicap contra el que Federer tuvo que luchar toda su vida y que solo pudo solucionar en la edad adulta, en sus primeros años como profesional. 

			En el documental Strokes of genius, en el que se repasa ampliamente todo lo acontecido en la épica final de Wimbledon 2008 contra Rafa Nadal, el propio Federer reconoce cuál fue siempre su talón de Aquiles: «Siempre he buscado la perfección, desde una edad muy temprana. Yo pensaba que podía jugar un tenis perfecto, que podía golpear como los jugadores que veía en la televisión y que admiraba: Becker, Edberg y Pete Sampras. Eso me inspiraba y me iba a jugar muy confiado y feliz…, y entonces, bang, me chocaba con un muro. No era suficientemente fuerte y grande aún. Mis padres no disfrutaban cuando yo me comportaba así en la pista, tirando la raqueta, gritando, llorando, era demasiado emocional y loco, y ellos se sentían decepcionados por mi comportamiento. Los entrenadores me decían que eso no me haría jugar mejor, sino peor». 

			Esta versión la corroboran sus padres en el mismo film, inspirado en el libro de L. Jon Wertheim. Según Robert Federer: «Roger tenía cierta expectativa sobre el estándar de tenis que quería jugar, y cuando no lo lograba, se enfadaba. Nosotros muchas veces nos sentimos avergonzados y alguna vez le dijimos “Roger, no venimos más contigo, no vamos a quedar más como tontos al lado de la pista mientras tú te comportas así”». Por su parte, Lynette Federer le intentaba hacer ver que su comportamiento era una invitación al oponente, era como decirle: «Gáname, estoy listo para que me venzas».

			Las miras del vástago de los Federer siempre estuvieron puestas en lo más alto; Boris Becker fue su primer ídolo tenístico. Por aquel entonces, el pelirrojo alemán había sorprendido al mundo ganando Wimbledon con solo diecisiete años, y el pequeño Roger estaba convencido de poder seguir sus pasos. Sin embargo, con el tiempo sus simpatías viraron hacia Stefan Edberg, del que apreciaba su juego ofensivo y creativo. Estas virtudes son las que Federer llevaría a su máxima expresión años después; posiblemente, el tenista sueco es el jugador que más ha inspirado al genio de Basilea en su carrera. Pocos jugadores se han acercado al nivel de plasticidad de Federer, y Edberg fue uno de ellos. Cuando el tenista escandinavo se retiró, el ya adolescente Roger encontró un sustituto en Pete Sampras, el gran referente del circuito en los noventa. Hasta la llegada de Federer, nadie dominó la hierba de Wimbledon como Pistol Pete; para el recuerdo quedará el partido que marcó el relevo generacional en la edición de 2001. 

			Totalmente alejado de ese carácter rebelde y voluble que Roger Federer mostraba en la pista, Rafa Nadal fue un niño dócil desde su más tierna infancia. Siempre mostró una gran predisposición a obedecer a su tío Toni, desde que empezó a entrenarle con otros niños. Nunca se rebeló, ni siquiera cuando de manera deliberada le trataba injustamente para endurecer su carácter. La resiliencia fue desde el inicio una de sus grandes virtudes, que Toni se encargó de alimentar durante toda su vida. Tal era la fe del pequeño Rafa en su tío que este le hacía creer que era capaz de detener la lluvia o hacer que un jugador se lesionase. En una charla durante la primera edición del Marca Sport Weekend, celebrado en Marbella en 2019, Toni recalcó la influencia de esta cualidad en la trayectoria de su sobrino: «Rafael desde joven fue muy obediente, lo cual es un signo de inteligencia en un niño, porque muestra que entiende que los mayores saben más. Cuando vi su enorme potencial, pensé en la clase de persona que me gustaría ver en la pista, más allá de sus cualidades como jugador. No me gustan las divas. Siempre le he insistido en la importancia de poner buena cara cuando estaba jugando, calmado y serio, no enfadado o irritado. Y cuanto más alto estás, mayor es tu deber de tratar a la gente con respeto. Es más importante ser una buena persona que un buen jugador».

			Al igual que Rafa, Novak Djokovic fue un niño tranquilo, cuyas principales virtudes fueron su determinación y su capacidad de aprendizaje, de absorber conocimiento. Todos los que le entrenaron en algún momento lo definen como una auténtica esponja, siempre con una batería de preguntas por hacer, dispuesto a saberlo todo sobre el tenis. Esa cualidad la potenciaría desde los cinco años la persona que cambió su vida en el verano de 1993. Los padres de Nole habían abierto dos años antes una pizzería en Kopaonik, un resort cercano a una estación de esquí en la frontera de Serbia con Kosovo, en los Alpes Dináricos. Los aficionados al esquí acuden allí en invierno, mientras que en verano es la temporada de los senderistas. Fuera de esas dos estaciones vivían en Belgrado, donde gestionaban otro restaurante. 

			El mismo verano en el que Pete Sampras logró su primera victoria en Wimbledon, la federación de tenis yugoslava abrió tres pistas de cemento justo enfrente de la pizzería de los Djokovic. Aunque en su familia la tradición deportiva estaba relacionada con el esquí, Nole acababa de ver la final de Wimbledon por televisión y se había enamorado al instante de ese deporte. Al ver a Sampras derrotar a Jim Courier en la Centre Court, quiso emular a su nuevo ídolo y se fabricó una réplica en papel del trofeo más antiguo del mundo. Esta nueva pasión le llevó a visitar por su cuenta las nuevas instalaciones, donde conoció a la directora del centro, que se sorprendió al ver a un niño de cinco años solo en las instalaciones y tan interesado en su deporte. Le invitó a probar ese mismo día e inmediatamente se dio cuenta de que tenía un diamante en bruto.

			Maravillada por el talento innato del jovencísimo aspirante a campeón, Jelena Gencic quiso visitar a sus padres al acabar la primera lección para decirles, sin ambages, que tenían en casa a un potencial número uno del mundo. Quien les hablaba sabía bien lo que decía. Gencic había jugado al tenis; además, como entrenadora, sus dos pupilos más famosos habían sido nada menos que Monica Seles y Goran Ivanisevic, dos leyendas balcánicas. Además, fue jugadora de balonmano y bronce olímpico con Yugoslavia. Una vez que pidieron referencias sobre ella, le confiaron totalmente su entrenamiento y creyeron con fe ciega en el proyecto. Gencic les dijo que no les cobraría por ello. Trabajaba para la Federación Yugoslava de Tenis y el Partizán de Belgrado; ellos proporcionarían al chaval todo lo necesario para su entrenamiento. Sin embargo, les advirtió que tendrían que ir pensando en cómo conseguir fondos para financiar la carrera de su hijo, ya que al cabo de pocos años tendría que viajar a los torneos y seguramente dejar su país. Djokovic siempre ha dicho que Jelena fue su «madre en el tenis», la persona que le enseñó los fundamentos de su deporte y que le preparó para afrontar las dificultades del camino. Entrevistado por Chris Bowers para la biografía que escribió sobre él, Djokovic cree que «Jelena tuvo una visión. Ella vio en mí algo especial desde el principio. Nos preparaba para algo más grande que el tenis, para la vida. Mi familia me enseñó que fuera siempre respetuoso y educado con la gente mayor que yo, así que nunca cuestioné sus métodos. Yo era una esponja, siempre pedía más, y ella era feliz de darme todo lo que podía. Ella es parte de cada uno de mis entrenamientos, de cada victoria o derrota».

			Al igual que el pequeño Nole, también Roger encontró ese año a la persona idónea para guiarle en el mundo del tenis. En Basilea comenzó a trabajar en el Tennis Club Old Boys con Peter Carter, un extenista australiano, que supo adaptarse muy bien y exprimió con inteligencia y tacto su gran potencial. Además, fue quien mejor entendió su carácter, motivo por el que se enfocó no solo en los aspectos de la técnica, sino también en su fortaleza mental. El enorme talento de su pupilo pronto se materializó en títulos y así ganó su primer campeonato nacional derrotando en la final a su amigo Marco Chiudinelli. En su biografía sobre Roger Federer, el periodista suizo René Stauffer, uno de los que mejor conocen la figura de su compatriota, descubre al lector un dato de lo más curioso: en esa edición disputada en Lucerna, la competición sub-18 la ganó Severin Lüthi, mientras que en la categoría femenina sub-16 la vencedora fue Miroslava Vavrinec. Nada reseñable si no fuera porque años después se convertirían en las dos piedras angulares de su proyecto profesional y vital como entrenador y esposa.

			Al acabar ese verano de 1993, Federer tuvo la ocasión de vivir por primera vez un gran torneo de tenis profesional, el de Basilea. Los Swiss Indoor cuentan con una gran tradición en la ATP y por él han pasado muchas de las mayores leyendas del tenis. En la organización de esta competición trabajaba Lynette Federer, y Roger entró a formar parte del equipo de recogepelotas. Después de unos emocionantes días de competición y una vez concluida la final entre Michael Stich y Stefan Edberg, por entonces su gran ídolo, todos los chicos fueron invitados a comer pizza por el ganador, que les colgó una medalla en reconocimiento a su labor. Esto es algo que nunca olvidaría; cuando en 2006 ganó el torneo por primera vez, tuvo ese mismo gesto con los recogepelotas. Hoy se ha convertido en una bonita tradición, teniendo en cuenta las diez ocasiones en las que se ha proclamado campeón en su tierra natal.

			A esas alturas de sus vidas, la amistad con Marco Chiudinelli, compañero de entrenamientos y gamberradas, ya se había convertido en hermandad. Incluso los padres de ambos se habían hecho buenos amigos, y los Chiudinelli se fueron a vivir al barrio de Münchenstein en el que residían los Federer, a las afueras de Basilea. Los dos jóvenes se entrenaban en el club y pasaban los fines de semana practicando deportes y jugando a los videojuegos. Combinaban el fútbol y el tenis, pero finalmente se decantaron por la raqueta cuando se les hizo imposible compaginar ambas disciplinas y los estudios. Ya entonces Federer era un apasionado del FC Basel; aún hoy acude a ver sus partidos en el St. Jakob Park siempre que tiene ocasión. En aquella época, los dos chicos eran la pesadilla de los entrenadores, pero a su vez los más talentosos y los que más satisfacciones les daban. Lo que no podían ni imaginar entonces sus preparadores es que muchos años después, en 2014, serían ellos los que conquistarían la única Copa Davis de la que puede presumir Suiza. Chiudinelli colgó la raqueta tres años después, despidiéndose en el torneo de Basilea tras una buena carrera en la que llegó a ser el número 52 del mundo y en la que brilla con luz propia la Ensaladera de Plata. Su alma gemela le derrotó en las dos ocasiones en las que se enfrentaron y estuvo presente en su último partido en el St. Jakobshalle, donde no pudo evitar derramar unas lágrimas de emoción.

			Mientras Federer se proclamaba campeón de Suiza por primera vez, el entrenamiento del pequeño Nadal con Toni comenzó a ponerse serio. Rafa solo tenía siete años, pero su tío ya había vislumbrado su enorme potencial y convenció a sus padres para dedicarse a su entrenamiento. Lo primero que hizo fue diseñar un plan específico para entrenarle y una forma de jugar que explotara al máximo sus cualidades, pasando a ejercitarse cinco días a la semana. En esa época todavía lo compaginaba con su equipo de fútbol, en el que jugaba como delantero. Quien lo vio jugar asegura que tenía madera de futbolista profesional, y no es de extrañar viendo su dominio de la bola, su imponente físico y teniendo los genes de un campeón de Europa. Rafa siempre ha comentado que lo que más echa de menos del fútbol es formar parte de un equipo, compartir experiencias y batallas con los compañeros. Es uno de los motivos por los que adora disputar las eliminatorias de la Copa Davis y ser parte de la delegación española en los Juegos Olímpicos.

			Con una filosofía estajanovista basada en una cultura del esfuerzo, Toni tenía muy claro el tipo de deportista que quería formar. Para ello no solo era ultraexigente con su joven discípulo, sino que le hacía preguntas constantemente. Buscaba que el joven Rafael reflexionara y entendiera el porqué de las cosas. El propio Rafa lo reconoce en el libro del que es coautor junto a John Carlin: «Saber jugar no es solo golpear bien la bola, sino tomar las decisiones correctas… Toni me hacía pensar mucho sobre tácticas básicas desde una temprana edad. Si me equivocaba, él me preguntaba en qué me había equivocado y hablábamos sobre ello». Esta combinación de método socrático y disciplina espartana tuvo efectos muy beneficiosos en el tenista que ha llegado a ser Nadal. Por un lado, le hizo comprender el juego mejor que nadie y le ha hecho ser muy superior a sus rivales táctica y estratégicamente; por el otro, forjó un indomable espíritu guerrero que hizo de la lucha y la garra, además de la enorme calidad que atesora, el inconfundible sello tenístico del español.

			La combinación tío-sobrino pronto empezó a dar réditos en forma de títulos. En 1994 y con solo ocho años, Rafa ganó el Campeonato de las Islas Baleares en categoría sub-12. El resultado tuvo que ser impactante para quienes lo presenciaron, ya que a esas edades cuatro años de diferencia son un mundo física y mentalmente. De hecho, a esas alturas el menudo tenista balear todavía ejecutaba todos sus golpes con las dos manos debido a su falta de fuerza; fue poco después cuando empezó a empuñar la raqueta con una sola mano. Sin embargo, no es cierta la creencia general de que su tío le obligó a jugar con la mano izquierda para tener una ventaja estratégica en el juego. Nadal ha comentado en múltiples ocasiones que, cuando llegó el momento, lo que le vino natural fue golpear con la zurda, a pesar de ser diestro para todo lo demás. Toni ha tomado muchas decisiones buenas para beneficio de su querido sobrino, pero esa no fue una de ellas.

			Como mentor, nunca le permitió lamentarse por nada ni buscar excusas por sus errores. Si alguna vez lo hacía, siempre le respondía «no busques justificaciones porque las vas a encontrar» o «nunca una excusa ganó un partido». Pretendía con ello que su sobrino se mentalizase de que todo lo bueno o malo que le sucediera sería responsabilidad suya. Estas frases que moldearon su personalidad decoran hoy en día las paredes de la Rafa Nadal Academy, que el tenista inauguró en octubre de 2016 en Manacor. Nadal interiorizó muy joven esta filosofía, hasta el punto de llevarla al paroxismo en algunos momentos. Una de las anécdotas favoritas de Toni Nadal se produjo cuando en un torneo alguien fue a avisarle de que su sobrino estaba jugando con una raqueta rota. Toni estaba viendo jugar a otro alumno, pero fue a ver qué sucedía y comprobó que, efectivamente, Rafa estaba perdiendo por jugar con una raqueta dañada. Cuando su tío le preguntó por qué no usaba una de las otras raquetas disponibles, el joven tenista le respondió que estaba tan acostumbrado a que la culpa fuera siempre suya que no se había dado cuenta de que en esta ocasión era de la raqueta. Una contestación que define una filosofía.

			En el año 1995 ya era evidente que el futuro de Roger Federer pasaba por ser tenista profesional si no se desviaba en sus últimos años de formación. Pocos años antes había dejado de jugar al fútbol para centrarse exclusivamente en el tenis y, a pesar de los progresos realizados bajo la tutela de Peter Carter, necesitaba un programa de entrenamientos más exigente y acorde a su nivel. Por este motivo, después de mucho meditarlo, se decidió a hacer las pruebas para ingresar en el programa deportivo y académico de la Swiss Tennis en Ecublens, en las inmediaciones de Lausana. El encargado de supervisar los test de admisión fue Pierre Paganini, quien más adelante se convertiría en uno de los miembros más importantes de su equipo profesional. Como no podía ser de otra forma, Roger fue aceptado y se fue a vivir a Lausana, en la Suiza francófona, con una familia de acogida. El comienzo fue muy difícil para él y pensó seriamente en abandonar. Como germanoparlante, no entendía el idioma y apenas podía comunicarse, por lo que no tenía muchos amigos. Debido a ello, echaba mucho de menos su casa y a sus amigos, lloraba continuamente y solo deseaba que llegase el fin de semana para volver a Münchenstein. Es comprensible la angustia que sintió, ya que estas academias de alto rendimiento deportivo son lugares difíciles para los jóvenes, donde reina la competitividad y la carga de trabajo es brutal; madrugones, entrenamientos, clases, vuelta a las prácticas, más estudio…, así un día tras otro. No es fácil adaptarse y no es difícil entender que al principio no quisiera continuar en el programa. Fueron sus padres, con los que hablaba a diario por teléfono, los que le convencieron de que siguiera esforzándose para poder alcanzar su sueño. Al principio, todo ello afectó a su nivel de juego, que bajó mucho en los entrenamientos, pero todo cambiaba en los partidos importantes, en los que dejaba a todos boquiabiertos por la variedad y precisión de sus golpes. Con el paso de los meses, y gracias a sus progresos con el idioma y el apoyo de su nueva familia, Roger mejoró su actitud y fue encontrando su lugar en Ecublens. 

			La parte académica fue siempre la más difícil para él. Los estudios seguían sin motivarle y sus resultados nunca fueron buenos, razón por la que los abandonó definitivamente cuando terminó la enseñanza obligatoria en 1996. Esta decisión coincidió en el tiempo con el traslado de la Swiss Tennis a Biel, en la región de los Tres Lagos, donde ya se dedicó en exclusiva al tenis para intentar ser profesional. Roger contó en todo momento con el apoyo de sus padres, que empezaron a incrementar sus horas de trabajo, ya que la beca de la federación suiza no era suficiente para financiar su prometedora carrera. Le advirtieron de que tendría que dar el máximo para llegar a ser profesional y que con eso no bastaría, ya que solo los mejores podían vivir de su pasión. Pero él tenía fe ciega en sus posibilidades y para entonces ya había conquistado varios títulos nacionales; era la gran esperanza suiza para coger el testigo de Marc Rosset y Jakob Hlasek, las dos mejores raquetas del país en los años noventa.

			 En septiembre de 1996, en Zúrich, se enfrentó por primera vez a uno de los tenistas con los que siempre se le comparó en sus comienzos en el circuito profesional. El australiano Lleyton Hewitt, unos meses mayor que él, era por entonces una de las grandes promesas del tenis internacional. Sin embargo, en la World Youth Cup, Federer demostró que nada ni nadie podía frenarlo cuando estaba centrado; lo derrotó por 4-6, 7-6 y 6-4. Fue el primero de muchos duelos entre dos futuros número uno del mundo. El juego del joven talento suizo maravilló a todos en esa edición, tanto como sorprendió su facilidad para irse de los partidos por arrebatos de furia en los que gritaba o hacía volar su raqueta. René Stauffer cuenta en su biografía sobre Federer que tuvo oportunidad de presenciar ese campeonato y entrevistar al adolescente suizo. Preguntado por su mala conducta, se sinceró y confesó ser consciente de su punto débil: «Sé que no debería hacerlo porque solo me daña a mí. El hecho es que no me perdono ningún error, aunque sepa que forman parte del tenis». Era capaz de lo mejor y de lo peor en una pista de tenis; de su capacidad para controlarlo dependería su futuro en la élite. 

			En el centro de Biel, Federer volvió a trabajar con Peter Carter, con quien ya había entrenado en Basilea. Los unía una gran amistad; el australiano es uno de los grandes culpables del amor que su pupilo desarrolló muy pronto por su país. La de Biel fue una época decisiva en su formación, el paso previo a su debut como profesional. Allí entró en contacto por primera vez con Peter Lundgren, entrenador sueco que sería muy importante en los inicios de su carrera, además de trabar amistades con tenistas como Yves Allegro. Con este último compartió apartamento y poco después vestuario en el equipo suizo de la Copa Davis; Allegro era el especialista del doble helvético. 

			En 1997, Federer se proclamó campeón de Suiza sub-18 y fue aumentando su presencia en los torneos internacionales. En ellos coincidió con algunos de los tenistas con los que rivalizaría por el número uno de la ATP en la primera mitad de su carrera profesional. Entre ellos destacaban el mencionado Hewitt y la gran esperanza norteamericana, Andy Roddick. El suizo ya era conocido por su gran facilidad para jugar al tenis, pero su irritabilidad y su mal carácter amenazaban con eclipsar este sello de calidad. Por tal motivo, tanto Hewitt como Roddick parecían en aquel momento apuestas más seguras y, de hecho, alcanzaron su mejor nivel mucho antes que Federer, que relevó al de Nebraska en el número uno del ranking ATP. Casi siete años antes, el 22 de septiembre de 1997, Federer apareció por primera vez en esa clasificación como número 803 del mundo; acabó el año en la posición 704. La meta de ser tenista profesional estaba cada vez más cerca.

			Si Federer se encontraba en la fase decisiva para dar el gran salto a la élite, Nadal apenas comenzaba su periplo tenístico, aunque en su caso quemó etapas a un ritmo superior. Pocos meses antes de que el suizo viese por primera vez su nombre en la clasificación mundial, el español conquistó su primer campeonato nacional en Segovia. Fue en la categoría sub-12 y contaba con once años de edad. Como Federer cuando ganó su primer título de Suiza, Nadal también derrotó a su mejor amigo en la final, Tomeu Salvà. Posteriormente, lo que debía ser una celebración por el importante éxito de un niño se convirtió en una lección made in Toni. Haciéndose pasar por periodista, el preparador mallorquín había llamado a la Federación Española de Tenis para pedir la lista de los últimos veinticinco ganadores del torneo; cuando la familia estaba festejando la victoria en la cena, quiso que su sobrino pusiera los pies en el suelo. Delante de todos, Toni le leyó la lista de campeones del torneo, preguntándole si los conocía. Solo cinco de ellos habían llegado a profesionales, entre ellos Àlex Corretja, por lo que Toni sentenció mirando a aquel sorprendido chaval: «Las posibilidades de que llegues a profesional son una entre cinco. No te emociones demasiado, hay todavía un largo y duro camino. Depende de ti». Indudablemente, estos mensajes tuvieron un efecto positivo en el pequeño Rafael a largo plazo, pero es fácil imaginar su cara de circunstancias, arqueando la ceja en un momento en el que no sabría si había hecho bien o mal ganando el título.

			Como revela John Carlin en su biografía sobre el campeón español, Rafa. Mi historia, Toni nunca cobró a su hermano por su trabajo. Cuando Rafa tenía diez años, un año antes de su primer título nacional, ya eran conscientes de que tenían un proyecto de campeón entre las manos y acordaron que Toni se liberara de sus funciones en la empresa en la que era socio de Sebastián. Se dedicaría en exclusiva al entrenamiento de Rafa y cobraría su parte de beneficios de la empresa. Los negocios perdieron a un empresario más y el tenis ganó a uno de los mejores entrenadores de su historia. En 1998, Rafa siguió dándoles motivos para apostar por él y repitió título ganando en la final a Marcel Granollers, su futuro compañero en la Copa Davis. El espigado tenista catalán fue su víctima también en el cuadro de dobles, que Nadal se llevó junto a Tomeu Salvà, con quien Rafa arrasó en las categorías inferiores, conquistando muchos campeonatos internacionales. El de Tomeu es un caso peculiar en el mundo del tenis. Zurdo como su amigo y campeón de Europa cadete, con solo diecisiete años ya estaba entre los cuatrocientos mejores del mundo. Al contrario que Rafa, él sí aceptó la beca de la Real Federación Española de Tenis para entrenarse en el Centro de Alto Rendimiento de San Cugat. Llegó a situarse en el puesto 288 del ranking ATP, pero con solo veintiún años sintió que estaba estancado; no aguantaba la presión que él mismo se imponía, como confesó en una entrevista concedida al diario digital El Español. En principio fue una simple desconexión, pero durante ese tiempo comenzó a trabajar como entrenador en la Federación de Baleares y sintió que ese era el camino que quería seguir. Hoy es uno de los entrenadores principales de la Rafa Nadal Academy, donde dirige a algunos de los alumnos más avanzados del centro deportivo. Tomeu Salvà es un claro ejemplo de lo duro que es el camino hacia la élite; no basta con tener grandes condiciones físicas y técnicas, también es necesaria una buena fortaleza mental para gestionar el éxito y el fracaso. Ya lo dice la célebre cita de Rudyard Kipling que preside la entrada a la Centre Court de Wimbledon, donde los tenistas esperan antes de saltar al césped de La Catedral: If you can meet Triumph and Disaster and treat those two impostors just the same.

			Al igual que Nadal, Novak Djokovic comenzó esos años a disputar sus primeras competiciones sub-10 e incluso sub-12, enfrentándose generalmente a chavales mayores que él. Cuenta Chris Bowers en su completa biografía sobre Djokovic que una de las personas con quien más tiempo compartió en esos torneos fue Ana Ivanovic. Era solo seis meses más joven que Nole y coincidieron en infinidad de campeonatos en los que fueron compañeros de juegos, buscando el modo de entretenerse entre partido y partido. Hoy siguen siendo buenos amigos y se da la curiosa circunstancia de que ambos ganaron su primer Grand Slam en 2008, Novak en el Open de Australia y Ana en Roland Garros. En esas competiciones coincidieron también con Viktor Troicki, Janko Tipsarevic y Jelena Jankovic, los dos últimos en categorías superiores. Todos ellos han formado parte de la generación de oro del tenis serbio, la que sobrevivió a la guerra y los bombardeos de la OTAN para poner en el primer plano mundial a su país, pero por un motivo bien distinto. 

			Con los primeros viajes de Nole para disputar torneos comenzaron también las dificultades económicas de los Djokovic, que debían costear los gastos de la incipiente carrera de su hijo. Dijana Djokovic confesó al diario suizo Blick que «fueron momentos difíciles. Los dos trabajábamos en Kopaonik, pero no teníamos dinero suficiente ni para pagar el alquiler del piso. Mi esposo era el que acompañaba a Novak a los torneos, y yo me quedaba en casa con los otros dos niños pequeños. Había días en los que me despertaba y no sabía ni cómo iba a poder comprar pan. Estaba desesperada, pero si uno tiene un objetivo in mente, acaba lográndolo. Creo que fuimos una familia valiente. Si Novak hubiera nacido en otro país, todo habría sido diferente. Hemos pasado muchas noches sin poder dormir. La preocupación nos desesperaba». Estas dificultades comenzaron incluso antes de la tragedia que se cerniría sobre la población serbia en 1999. Yugoslavia atravesaba una grave crisis económica y de identidad después de la guerra, lo que sumado a la inflación, el desempleo y el aislamiento internacional empujaban al abismo a muchos de sus habitantes. Belgrado era el lugar menos indicado para conseguir financiación en aquel momento. Y mucho menos para sufragar una carrera tenística.

			Totalmente ajeno al drama balcánico, Federer afrontó 1998 como un año crucial en su carrera. Iba a ser su última temporada como júnior y debutaría con los profesionales antes de dar el salto definitivo al circuito ATP. Comenzó la campaña con un buen papel en el Open de Australia júnior, donde perdió en las semifinales contra el sueco Andreas Vinciguerra. Era uno de los mejores júniors del circuito, pero después no pudo mantener las expectativas con los grandes: su mejor ranking fue el número 33. Vinciguerra era zurdo, así que ya desde el principio esta especie en extinción le creó muchos problemas al bueno de Roger. El mes de julio sería inolvidable para él: por primera vez jugó en su torneo favorito en categoría júnior, en Wimbledon, la competición que siempre había soñado disputar. Y Federer volvió a demostrar que cuando algo le importaba de verdad era imparable. En una demostración de poderío impropia a su edad, se impuso en la competición por partida doble; la final individual se la ganó al georgiano Irakli Labadze y la de dobles se la llevó haciendo pareja con el belga Olivier Rochus. A punto de cumplir los diecisiete años, comenzaba a familiarizarse con la dulce sensación de ganar un Grand Slam. Sin tiempo para celebraciones, viajó de vuelta a Suiza para hacer dos días después su estreno entre los profesionales en el Swiss Open de Gstaad, la versión al abierto del torneo de Basilea. Este torneo se desarrolla en un enclave precioso en los Alpes y siempre ha sido muy apreciado por los especialistas en tierra batida, por lo que hizo su debut en la élite en la superficie que menos le gusta. Su rival en la primera ronda fue Lucas Arnold, número 88 del mundo, ante el que tuvo una buena actuación sin arrugarse, pero no fue suficiente para batir al argentino (6-4 y 6-4).

			En septiembre, cumplidos ya los diecisiete años, repitió experiencia en el torneo de Toulouse. Había bajado en el ranking ATP a la posición 878, pero gracias a esta competición dio un espectacular salto en la clasificación hasta situarse en el puesto 396 del mundo. Lo hizo gracias a sus magníficas victorias ante dos top 50, el francés Guillaume Raoux (45) y el australiano Richard Fromberg (43). Su aventura llegó hasta los cuartos de final, donde perdió con el neerlandés Jan Siemerink (20) por 7-6 y 6-2. Ese mismo mes disputó su último Grand Slam júnior en el US Open y de nuevo tuvo una gran actuación en una competición importante. En Flushing Meadows llegó a la final, pero perdió con quien sería una de sus bestias negras en sus primeros años en el circuito profesional, el argentino David Nalbandian.

			Gracias a estas buenas actuaciones recibió una wild card para participar por primera vez en el torneo de Basilea, donde apenas cuatro años antes era recogepelotas. Y su debut fue nada menos que contra Andre Agassi, una de las mayores leyendas del tenis y en aquel momento el único que había conquistado el Golden Slam en su carrera (reunir los cuatro Grand Slams y la medalla de oro individual en los Juegos Olímpicos; en 2008 se le uniría Rafa Nadal). En su primer partido contra un mito de la raqueta, Roger no pudo hacer nada salvo aprender de la inmensa clase del tenista de Las Vegas (6-3 y 6-2). Volverían a verse las caras. 

			Su etapa júnior llegó a su fin en diciembre; Roger la culminó a lo grande. Primero ganando la prestigiosa Orange Bowl en Florida al derrotar en la final al argentino Guillermo Coria; después, poniendo el broche a su gran año al acabar como número uno del mundo en la categoría. Federer despidió 1998 después de ganar 26 370 dólares en premios y habiendo firmado contratos de patrocinio con Nike y Wilson, así como un acuerdo de representación con la prestigiosa agencia IMG (International Management Group). Situado ya en el puesto 301 del ranking ATP, estaba preparado para competir en 1999 con las mejores raquetas del mundo. Todavía alternaría torneos ATP y Challengers, pero sería el año de su estreno en los Grand Slams, los Masters 1000 y la Copa Davis; su primera temporada como tenista profesional.

			La primera gran competición en la que Roger Federer participó dentro del circuito profesional fue el Masters 1000 de Miami; mientras se disputaba este torneo, en Belgrado dieron comienzo los tres meses que marcaron el carácter y las vidas de Novak Djokovic y varias generaciones de serbios. Era el 24 de marzo de 1999 cuando la OTAN dio luz verde al bombardeo sistemático de Yugoslavia, que se prolongó durante setenta y ocho días. El objetivo principal de los F-16 estadounidenses y aliados fue la capital serbia, pero también fueron atacados objetivos en Pristina, Novi Sad y Podgorica. Fueron once semanas en las que se estima que perdieron la vida al menos mil doscientas personas y que terminaron de destrozar la maltrecha economía del país. Decenas de hospitales y colegios fueron destruidos, y las principales infraestructuras del país resultaron muy dañadas, especialmente edificios e instalaciones gubernamentales, aeropuertos, estaciones de trenes y autobuses, fábricas, puentes y centrales eléctricas. El escritor Diego Mariottini cita en su libro Dios, patria y muerte un artículo publicado por la web ariannaeditrice.it, en el que se detallan los recursos utilizados por la Alianza Atlántica en la operación Allied Force: «Se lanzaron 10 000 misiles de crucero, 21 000 toneladas de explosivos y 1085 bombas de racimo, que diseminaron por el territorio más de 35 000 pequeñas bombas que, a modo de minas, siguen poniendo en peligro la integridad de más de 160 000 civiles». 

			El devastador ataque y sus terribles consecuencias políticas, sociales y económicas influyeron fuertemente en la mentalidad de la población serbia. En especial en sus futuros deportistas, ávidos por mostrar al mundo lo que su país realmente representa. Todos recuerdan el miedo que pasaron de marzo a junio, la incertidumbre de no saber qué saltaría por los aires en la oscuridad de la noche, quién moriría. Novak estaba a punto de cumplir doce años esos días en los que toda la familia se despertaba de madrugada para bajar al refugio antiaéreo que el abuelo Vladimir tenía debajo de su apartamento en Belgrado. Allí se juntaban con otras familias cuando sonaban las sirenas y esperaban a que la agresión terminase. Srdjan Djokovic relató en una entrevista al portal ruso Telegraf la angustia de aquellas trágicas semanas: «Novak tenía doce años; Marko, ocho, y Djordje, cuatro. Nos escondíamos cuando escuchábamos detonaciones y estábamos en peligro. Fueron meses muy duros y toda la familia dormía junta en la misma habitación. A pesar de que ya han pasado años, aún lo recordamos con cierto miedo y, quieras o no, aún tenemos ese trauma».

			Como el resto de sus compatriotas, el joven Djokovic se fue adaptando a la rutina de las bombas y continuó con su plan de entrenamientos. Jelena Gencic se encargaba de buscar las pistas, que variaba cada día. La mentora de Nole decidió que la mejor opción era ejercitarse siempre en las pistas cercanas a los lugares donde hubieran bombardeado los aviones de la OTAN la noche anterior. Pensaba que los agresores no repetirían los objetivos y sería más seguro seguir ese patrón. Además, intentar seguir con las actividades diarias era la única forma de superar mentalmente una situación tan estresante y agotadora. Económicamente, el ataque fue devastador para la República Federal de Yugoslavia y sumió en la desesperación a millones de familias, que estaban al límite de sus fuerzas tras una década de guerras. Por fortuna, el clan de los Djokovic nunca pasó hambre, pero su padre tuvo enormes dificultades para conseguir la financiación necesaria para la incipiente carrera de Novak. No era suficiente con los dos restaurantes, y en esa época la federación no los podía ayudar. Sin dinero en las empresas para patrocinar la carrera tenística de un niño, la única opción era pedir gravosos créditos que en muchos casos tenía que renegociar, para poder devolverlos. El propio Srdjan Djokovic ha reconocido en más de una ocasión que llegó a ser amenazado por este motivo. Si tenemos en cuenta que en aquellos años las mafias campaban a sus anchas por Belgrado, no era una buena idea deber dinero a nadie.

			La importancia de Srdjan Djokovic en el éxito de su hijo Novak es capital. Él fue siempre el cerebro del equipo hasta que su hijo se posicionó entre los mejores del mundo y poco a poco fue tomando las riendas de su propio futuro. El patrón de los Djokovic sacrificó todas sus energías y todo su dinero para que a su hijo no le faltase nada en su camino a la élite. Y lo consiguió; la determinación es un don que Novak heredó de sus padres. Él mismo ha reconocido que al volcarse totalmente con el mayor no pudo ayudar de igual modo a sus hijos menores, Marko y Djordje. Esta circunstancia ha hecho que Nole sienta un especial afecto y agradecimiento a todos los miembros de su familia. Sin su generosidad, un niño de clase media de la Yugoslavia de 1999 jamás hubiera podido triunfar en el mundo del tenis.

			Cuando Nole ya había cumplido los doce años, Jelena Gencic les dijo a los Djokovic que había llegado el momento de que su hijo continuase su formación fuera de Serbia. Necesitaba entrenarse con un nivel de exigencia superior que ni ella ni Belgrado le podían ofrecer. Y les propuso la prestigiosa academia de Nikola Pilic, en Múnich. Conocía a Pilic, con quien ya había hablado para que lo aceptase, a pesar de ser tan joven. Aquel fue el mejor tenista yugoslavo en los años setenta y llegó a disputar la final de Roland Garros en 1973, en la que perdió contra el rumano Ilie Nastase. Una vez retirado de las pistas, el exjugador croata montó su academia y se dedicó a entrenar. Sus mayores éxitos como técnico llegaron en la Copa Davis; es el único capitán que la ha ganado con dos países distintos. Con la Alemania que lideraba Boris Becker alzó la Ensaladera en tres ocasiones (1988, 1989 y 1993), mientras que con Croacia la ganó en 2005. 

			Srdjan y Dijana aceptaron esta gran oportunidad e hicieron las gestiones pertinentes para que el niño pudiera pasar algunas temporadas en Alemania. El primer viaje lo hizo con su tío Goran, hermano de Srdjan, poco después del final de los bombardeos. Todavía iba a la escuela en Belgrado, así que en Múnich pasaba dos o tres meses y regresaba. Al principio, como solo tenía doce años, Nole se quedaba en casa de Pilic y de su mujer, Mia. No fue fácil para el pequeño proyecto de tenista; tampoco para sus padres resultó sencillo dejar ir a su hijo a otro país. Así que los Pilic se convirtieron en una familia adoptiva para Nole; todavía hoy mantienen una excelente relación. Como la tuvo con Gencic hasta su fallecimiento en 2013. Djokovic siempre ha hablado de ambos como sus padres tenísticos. Ellos le enseñaron a conocer, amar y estudiar el juego, además de prepararle mentalmente para lo que estaba por venir. Ellos, junto con Srdjan y Dijana Djokovic, pusieron las bases para crear un tenista sin apenas fisuras.

			En una situación muy distinta se encontraba por entonces Rafa Nadal. Al contrario que Djokovic, que tuvo que buscarse la vida lejos de Belgrado, él pudo permitirse el lujo de rechazar la oferta de la Federación Española para entrenarse en el CAR de San Cugat, en Barcelona. Toda la familia pensó que la mejor opción era que permaneciese en su hogar y continuase su plan de entrenamientos con Toni. Y visto el palmarés del binomio, es la mejor decisión que pudieron tomar. Ese mismo año, Rafa volvió a ganar la final del campeonato de España a Tomeu Salvà, esta vez en la categoría sub-14. La anécdota que siempre han contado los Nadal de esa final es que lo hizo con un dedo roto, lo que le obligó a sujetar la raqueta con solo cuatro dedos durante todo el partido. La resiliencia que Toni le había inyectado en vena ya daba sus primeros resultados. Repitió triunfo en la competición de dobles con su amigo Tomeu; otra vez en la final derrotaron a Granollers y Díaz. Pese a su corta edad, Rafa empezaba a hacerse un nombre en el mundillo del tenis y también ganó dos de los torneos internacionales más prestigiosos de su categoría: Les Petits As de Tarbes (Francia) y el Masters de Prato, en la Toscana italiana.

			En esa época, Nadal empezó a entrenarse asiduamente con Carlos Moyà. Ejercitarse con quien ya era campeón de Roland Garros y ex número uno del mundo fue muy beneficioso para él, como apunta John Carlin en su libro: «Cuando tenía catorce años empezó a entrenar con Moyà en Mallorca tres veces por semana, […] otro ejemplo de cómo las estrellas se habían alineado para el joven que soñaba con ser un campeón». El excelente escritor británico cuenta también que «Moyà lo protegió y fue como el hermano mayor que nunca tuvo», a la vez que alucinaba «con la velocidad a la que Nadal quemaba las etapas normales en la evolución tenística». Con quince años, Rafa no pudo evitar su traslado a Mallorca para terminar los estudios básicos, un año terrible para él. No solo por las agotadoras jornadas de estudios y entrenamiento, sino porque echaba de menos a su familia, a la que solo veía los fines de semana. Acostumbrado a estar muy arropado por los suyos, al menos Toni le acompañó en ese curso de penitencia para poder seguir con sus entrenamientos. Por si fuera poco, esta circunstancia le obligó a sacrificar su presencia en los torneos júnior de Roland Garros y Wimbledon, algo que aún hoy le duele al campeón español. Como Federer en Ecublens, fue su último esfuerzo académico antes de dedicarse por completo al tenis.

			Como Nadal, Djokovic también pasó ese año alejado de su familia, al establecerse a tiempo completo en Múnich para dedicarse exclusivamente al tenis. Tenía catorce años y fue el primero de los dos años que residió en Alemania. Los dos anteriores los había pasado alternando Múnich y Belgrado, donde se ejercitaba con diferentes técnicos en las instalaciones del Partizán de Belgrado. Entre ellos estaban su querida Jelena Genic y Bogdan Obradovic, futuro capitán de la Serbia ganadora de la Copa Davis. Comenzó entonces a disputar torneos internacionales, en los que coincidió con su gran rival de la época y uno de los tenistas con quien guarda una mejor relación, Andy Murray. Entre sus primeras batallas en la pista destacaron la victoria de Djokovic en el Campeonato de Europa sub-14 que se disputó en San Remo en 2001 o el triunfo del escocés en Les Petits As de Tarbes.

			En un momento de grandes apuros financieros para poder sufragar los gastos de la carrera de su hijo mayor, representantes de la Lawn Tennis Association, la federación británica, se reunieron con los padres de Djokovic para ofrecerles un cambio de nacionalidad. Novak nunca ha negado esos contactos y confesó al periodista Graham Bensinger en el programa In Depth los motivos por los que rechazaron la jugosa propuesta: «Me estaba yendo muy bien en los torneos sub-12 y sub-14, así que sus agentes me vieron y recibimos una oferta para cambiar nuestra nacionalidad a la británica cuando tenía catorce años. Fue muy tentador para mis padres, porque habrían recibido un trabajo y una casa. Habría sido un gran acuerdo en ese momento. Yo no quería hacerlo porque no quería ir a Inglaterra, donde no conocía a nadie. Quería quedarme donde tenía a mis amigos, mi vida, mi idioma y mi país. Fueron mis padres los que tomaron la decisión, y arriesgaron». En el mismo programa televisivo, Dijana Djokovic fue más allá y alegó un motivo más pasional y patriótico: «No puedes vender tu alma y lo que eres. Yo no podría vivir allí, aunque mis hijos habrían ido a una escuela mejor y habrían tenido más facilidades para jugar al tenis…, pero ¿sería feliz? Novak nunca jugaría por Gran Bretaña igual que juega para Serbia, con todo su corazón».

			Solo un año mayor que Djokovic, Rafa Nadal debutó en el circuito profesional en 2002 con apenas quince años: se convirtió en el tenista más joven de la historia en ganar un partido en una competición ATP. Fue en la primera ronda del Open de Mallorca, donde derrotó al número 81 del mundo, el paraguayo Ramón Delgado, por 6-4 y 6-4. Su victoria sobre el tenista sudamericano, diez años mayor que él, le sirvió para sumar puntos importantes para acceder a los torneos Futures y Challengers, los niveles inferiores al circuito ATP. Ocupaba ya la posición 598 del ranking mundial y terminaría el año en el puesto 199 después de ganar seis títulos en esos torneos Futures organizados por la ITF (International Tennis Federation). 

			Con dieciséis años recién cumplidos, se confirmaba como una de las grandes promesas del tenis mundial, circunstancia que no pasó desapercibida para las grandes firmas. Antes de pasar al circuito profesional en 2003, Nadal ya había firmado contratos de patrocinio con marcas como Nike y Babolat, que junto con los premios obtenidos en las competiciones le permitían sufragar su emergente carrera tenística. Por aquel entonces, Sebastián Nadal, padre de Rafa, ya había previsto la necesidad de invertir en la formación de un equipo profesional multidisciplinar que cubriera todas las necesidades de su hijo. Por su visión, talante y buen hacer en los negocios, siempre ha sido el guía de la familia, además del responsable de todos los pasos estratégicos que Rafa ha dado en su carrera, desde el inicio. 

			La familia es muy importante para Rafa Nadal, y considera a su equipo técnico una extensión de ella. Esto ha hecho que solo puedan entrar en su círculo íntimo personas de su máxima confianza. A diferencia de los múltiples cambios que tanto Federer como Djokovic han hecho en sus equipos, los integrantes del staff técnico de Nadal se han mantenido con él desde el principio de su larga carrera profesional. El único cambio importante llegó con la sustitución de Toni Nadal por Carlos Moyà, ya muy avanzada la carrera de Rafa, pero incluso en esa ocasión hubo un largo periodo de transición con ambos compartiendo funciones. El resto de su estructura deportiva la han compuesto siempre Francis Roig (entrenador), Joan Forcades (preparador físico), Rafael, Titín, Maymó (fisioterapeuta), Ángel Ruiz Cotorro (médico), Benito Pérez Barbadillo (jefe de prensa) y Carlos Costa (agente).

			Si Sebastián Nadal era el cerebro en la sombra del equipo de Rafa, Srdjan Djokovic lo fue siempre en el de Nole, pero nunca se mantuvo en la sombra; el modus operandi de ambos es antagónico. Sebastián apostó por la continuidad y el anonimato; Srdjan hizo múltiples cambios en el equipo técnico y el exceso de celo le llevó a entrar en polémicas que no hicieron ningún favor a la imagen de su hijo en los albores de su carrera. No cabe duda de que lo ha dado todo por la carrera de Novak y que es uno de los grandes artífices de su éxito gracias a su trabajo. Sin embargo, en muchas ocasiones ha dado la impresión de culpar al mundo por haber pasado dificultades y no recibir ayuda. En el aspecto deportivo, sus decisiones de cambiar continuamente de entrenador en sus inicios como profesional no supusieron un perjuicio para el juego de su primogénito, sino más bien al contrario. Las enseñanzas de diversos preparadores, con estilos y métodos muy diferentes, seguramente influyeron decisivamente en que hoy sea el tenista más versátil del circuito. 

			En 2003, mientras Nadal combinaba en su calendario los torneos Challengers con sus primeros Masters 1000 y los Grand Slams, Djokovic iba poniendo fin a su formación tenística en la academia de Nikola Pilic. Ese año debutó en los eventos Future de la ITF: disputó uno en Múnich y cinco en Serbia. Su estreno fue en Oberschleissheim (Alemania), donde con solo quince años y sin ranking ATP perdió con el alemán Alex Radulescu (7-5 y 7-6). El resto de las competiciones que disputó se celebraron en su país; en Belgrado consiguió su primer título al derrotar al español César Ferrer-Victoria por 6-4 y 7-5. Era el 29 de junio…, y solo siete días después Federer se proclamó por primera vez campeón de un Grand Slam al derrotar en la final de Wimbledon al australiano Mark Philippoussis. El primer major de un futuro Big Three cuyos miembros se encontraban en aquel momento en fases muy diferentes de sus carreras deportivas.

			Al igual que Nadal, Djokovic no pudo competir en Wimbledon en la categoría júnior y nunca experimentó la sensación de ganar un Grand Slam amateur como sí hizo Federer. El serbio jugó el Open de Australia y Roland Garros; las semifinales del torneo oceánico fueron su mejor resultado. Su peor actuación llegó después, en el US Open, donde cayó en la primera ronda. Curiosamente, ninguno de los rivales que le derrotaron en estas grandes citas ha llegado a tener una brillante carrera entre los profesionales; son muchos los tenistas que se quedan por el camino. Novak terminó el curso como número 679 del mundo, y el año siguiente ya haría su debut en el circuito ATP, compaginándolo con las competiciones Futures y Challengers. Justo en este momento en el que la carrera de su hijo comenzaba a despuntar y las necesidades de financiación eran mucho mayores, Srdjan Djokovic cerró un acuerdo con el agente israelí Amit Naor, contrato que puso fin a sus dificultades económicas. Después de años afrontando cuantiosas deudas por los préstamos necesarios para sufragar el proyecto, el dinero por fin dejó de ser un problema. Los tiempos de llamar a todas las puertas para buscar patrocinadores y apoyos para su hijo habían llegado a su fin y era el momento de gestionar el prometedor futuro de su primogénito. Srdjan sabía en su fuero interno que todos los que le rechazaron en algún momento se arrepentirían muy pronto de no haber apostado por él.

			El año 2004 fue el primero en el que los tres protagonistas de este libro coincidieron en el circuito ATP; un año muy especial para todos ellos por diversas razones. Para Roger, porque, habiendo ganado su primer Wimbledon la temporada anterior, esta fue la de su confirmación como mejor tenista del mundo, pues ganó tres Grand Slams más y alcanzó por primera vez el número uno del mundo. Para Rafa, porque derrotó a Federer en el partido que dio origen a esta rivalidad en el masters 1000 de Miami y conquistó su primer gran título al ganar la Copa Davis con España. Por último, fue también muy importante para Novak, que se estrenó en los torneos ATP y pudo sentirse tenista de élite por primera vez. En la parte del libro que repasa la cronología de esta gran rivalidad encontrarán todos los detalles de un año mágico para el mundo del tenis.

		


	
		
			
				1.2
				El tenista perfecto
			

			La llegada de Federer a la élite del tenis coincidió con el inicio de una época de transición después de seis años de absoluto dominio de Pete Sampras como número uno. En las cinco temporadas que transcurrieron desde 1999, su primera campaña completa, hasta febrero de 2004, cuando alcanzó por primera vez el número uno del mundo, se sucedieron en lo más alto de la clasificación nada menos que diez tenistas: Pete Sampras, Carlos Moyà, Yevgueny Kafelnikov, Andre Agassi, Patrick Rafter, Marat Safin, Gustavo Kuerten, Lleyton Hewitt, Juan Carlos Ferrero y Andy Rodick. Fue precisamente al bombardero de Nebraska a quien Federer arrebató el cetro mundial tras ganar su primer Abierto de Australia a comienzos de 2004. Esta estadística demuestra en buena medida el desgobierno que existía en esos primeros años de Federer en el circuito ATP, con leyendas como Sampras y Agassi en el ocaso de sus carreras y sin un heredero claro.

			El inicio del reinado de Federer empezó a marcar el cambio de ciclo, que se impuso definitivamente con la fulgurante aparición del fenómeno Nadal. Sin duda, Federer se encontró un panorama propicio para establecer un largo reinado en el mundo del tenis, postura que defiende Pete Sampras en el documental Strokes of genius, dirigido por Andrew Douglas y basado en el libro de L. Jon Wertheim: «Sin faltar al respeto a Roddick o Philippoussis, pero Roger, durante unos pocos años, no tuvo competidores». La tranquilidad del reinado de Federer fue evaporándose con la irrupción de Nadal y su proceso de maduración como tenista. Su presentación al gran público fue en la final de la Copa Davis de 2004 en Sevilla. Allí derrotó al entonces número dos del mundo, Andy Roddick, con un despliegue físico y un juego desde el fondo de la pista de una intensidad diferente. Su estilo rompía con todo lo anterior. Y no solo por su tenis enérgico y hasta pasado de revoluciones, sino también por la vestimenta (sin mangas y con pantalones pirata), las eufóricas celebraciones más propias de futbolistas y las emociones que transmitía a los veintisiete mil aficionados congregados en La Cartuja.
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